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El Gobierno de Navarra suscribe con el Consorcio EDER el Plan de desarrollo turístico de la Ribera 
El documento sienta las bases y define las estrategias para promover con mayor eficacia  la oferta turística de esta zona de Navarra

Viernes, 26 de marzo 2010.  El Gobierno de Navarra, a través del Departamento de Cultura y Turismo, y el Consorcio EDER han suscrito el Plan estratégico de la Ribera durante una reunión mantenida esta mañana en Tudela entre ambas partes. Dicho documento sienta las bases y define estrategias para promover el desarrollo turístico de esta zona de Navarra. 

Al acto de la firma han asistido el consejero Juan Ramón Corpas, el director general de Turismo, Carlos Erce, por parte del Gobierno de Navarra; mientras que por el Consorcio EDER han estampado la rúbrica el presidente de la Comisión Ejecutiva del Consorcio Eder, Rafael Remírez de Ganuza, y la gerente del Consorcio, Yolanda Marco.

El Plan estratégico se enmarca dentro del Plan de Desarrollo de Productos Turísticos de Navarra, cuyo objetivo es impulsar y reforzar la dinámica turística de la Comunidad Foral. Entre otras acciones, recoge la redacción de un plan operativo para cada una de las catorce comarcas turísticas en las que clasifica a Navarra. 

El Plan desarrolla las estrategias de producto claves en la configuración de la marca turística de la zona, como las Bardenas, el Cister, Tudela, el Ebro y sus afluentes, y la verdura. 


Tras una exposición de la situación turística actual de la zona, el Plan  concreta la  visión estratégica, es decir, las medidas que pueden promover un mayor desarrollo de la Ribera como destino turístico. La tercera fase del plan determina cinco productos clave y establece las acciones que se han de aplicar.  

Las rutas turísticas de la Ribera

El Plan Estratégico de la Ribera analiza los recursos turísticos actuales con los que cuenta la zona. Así, por un lado, se señalan hasta nueve rutas temáticas, se explica su aportación a la oferta turística, y se detallan siete productos turísticos destacados. 


Una de ellas es la denominada “Ruta del Cister y el Románico”, que recorre los principales monasterios e iglesias de estilo cisterciense y románico de la zona. El Plan sostiene que éste debería ser uno de los recursos más importantes y uno de los que podrían ayudar también a conformar la marca de la Ribera, dado que aquí se dan los primeros monasterios de esta orden. 


La visita de Gustavo Adolfo Bécquer por las tierras navarras del sur tiene su recuerdo en la “Ruta literaria” que discurre por los lugares que el escritor frecuentó durante su estancia en la Ribera y que sirvieron de inspiración en algunas de sus novelas. Se sugiere un reforzamiento de los espacios y de sus contenidos en torno al romanticismo español y al mundo literario de Bécquer. 


Otra huella del pasado la constituyen los templarios: en el siglo XII, la Orden del Temple estableció moradas en la zona, por lo que la ruta de los templarios contempla lugares donde habitaron los miembros de esta orden: Cortes, Buñuel, Ribaforada, Fustiñana, Cabanillas y Tudela. 

Roma también dejó su legado en la Ribera de Navarra y la “Ruta de las Vías Romanas” muestra al visitante diversos vestigios de esa época en la zona. Se recomienda evaluar el impacto actual y su atracción turística, con el fin de  dimensionar las intervenciones de consolidación.


Una quinta ruta establecida es la del “Camino de Santiago del Ebro a su paso por Navarra”: la Ruta Jacobea atraviesa  40 kilómetros desde Cortes hasta Castejón. El estudio hace hincapié en su importancia y atractivo para el turismo, y centra la estrategia en diseñar fórmulas que permitan retener o atraer al público visitante.
La naturaleza y sus paisajes cobra fuerza con la puesta en marcha de la “Ruta por los Paisajes de Película”; este trayecto invita a conocer los paisajes naturales más espectaculares de la Ribera. Este itinerario podría ser otro de los elementos definitorios de la zona. 

El tema gastronómico adquiere protagonismo con la “Ruta Rural Itinere”; este recorrido trata de dar a conocer la riqueza gastronómica de la Ribera acercando al visitante a los principales restaurantes de la región, visitando sus localidades, bodegas, trujales, alojamientos y optando a otras actividades complementarias. Se aconseja hacer de la gastronomía otro elemento definitorio de la marca turística de la Ribera, si bien recomienda estructurar una visión nueva de la gastronomía que le permita competir con otras rutas gastronómicas españolas.


Además, la Ribera posee una numerosa colección de tallas religiosas distribuidas por las diversas basílicas y ermitas la Ribera que ha quedado plasmada en las Rutas Marianas. Su contenido tiene un gran valor emocional para la población local, pero quizás su proyección turística pueda ser más limitada.

Por último, se encuentra la “Ruta Crisol de Culturas”, que muestra como en Tudela convivieron en paz musulmanes, judíos y cristianos durante cuatro siglos, hasta 1498. Esta etapa tiene su reflejo en el nombre de una gran cantidad de calles y plazas de la localidad ribera, por lo que se proyecta una visita guiada que muestre la riqueza cultural de esta época. 
Productos turísticos


En cuanto a los productos turísticos más destacados de la Ribera, figuran: 

Las Bardenas Reales. Declaradas Parque Natural por el Gobierno de Navarra en 1999 y Reserva Mundial de la Biosfera por la UNESCO en el 2000. Existen a su vez dos reservas naturales en el parque, el Rincón del Bu y las Caídas de la Negra. Alrededor de 20.000 personas visitan las Bardenas cada año. Se pretende atraer un turismo no-masivo para preservar el ecosistema. Este es uno de los principales lugares de Navarra donde realizar senderismo, paseos en BTT y en vehículos a motor. Sin duda, es uno de los principales atractivos turísticos de la Ribera y uno de sus elementos definidores. Pero su consolidación como espacio turístico deberá ser progresiva y meditada. 

Senda Viva: El Parque de Aventura y Diversión Senda Viva fue creado en 2003. Tiene una demanda propia basada en gente joven y familias. Y además de los navarros, muchos visitantes de las provincias cercanas se acercan hasta el Parque.

El Monasterio de la Oliva y el Cister: Con el Rey de Navarra García Ramírez se construyeron tres de los primeros monasterios cistercienses de España: en Tulebras, en Fitero y en Carcastillo (Monasterio de la Oliva). Este último es el más conocido y más visitado, con cerca de 22.000 visitantes anuales, y constituye uno de los principales productos de la Ribera. Para potenciar estos productos sería necesario intervenir a partir de una interpretación del Cister para nuestra época y en formas de presentación respetuosas.

Balneario de Fitero: Este Balneario ha sabido retener y adquirir nuevos clientes preocupados por su salud gracias a las aguas termales de su manantial. Para soportar la demanda cuenta con dos hoteles Balneario, el Hotel Gustavo Adolfo Bécquer y el Hotel Virrey Palafox. Para impulsar su competitividad sería necesario crear nuevos conceptos de salud, que sólo se diesen en la Ribera, como un nuevo concepto de vida saludable basada en gastronomía y balneario.

Tudela: Debería ser el producto central de la Ribera y considerarse la capital del destino. Es la localidad que más posibilidades tiene desde el punto de vista del producto turístico urbano y cultural.

La Torre Monreal en Tudela: Es la primera cámara oscura de Navarra y es importante hacer un esfuerzo de promoción del lugar que le mantenga como espacio atractivo para el viajero.

La Vía Verde del “Tarazonica”: El Tarazonica es una vía verde creada a través del antiguo trazado del ferrocarril que unía Tudela con Tarazona. Puede ser un buen producto complementario dado que une dos comunidades y pasa por Tulebras.

Formulación estratégica

Analizada la visión general de la Ribera, el documento procede a elaborar una formulación estratégica con las acciones a tomar para convertir la zona en un destino turístico competitivo.

Según afirma el Plan, el escenario de futuro de la Ribera pasa por la construcción de un proyecto turístico conjunto, en el que quede clara la importancia que el turismo tiene para el presente y el futuro de la Ribera, en el que cada uno de los agentes implicados trabaje con los mismos objetivos.


Una segunda medida es el establecimiento de los elementos diferenciadores de la Ribera en el panorama turístico de Navarra, que deberían ser: las Bardenas, el Ebro, el Cister, Tudela y la Verdura, sobre los que debería basarse la marca de la Ribera. 

Se alude a la estructuración de los productos turísticos con su puesta en valor, y a la necesidad de aunar esfuerzos en su presentación. 

Por último, se explica la necesidad de construir una organización que sea representativa de toda la cadena de valor turística. Esto implica, primero, un proyecto del que se sientan parte todos los agentes; apoyo político y capacidad técnica, para lo cual se precisan conocimientos en gestión táctica y estratégica, y en el desarrollo y evolución del contexto turístico general; y, finalmente, formación o apoyo externo en producto y marketing.


A partir de esta formulación estratégica, el Plan operativo de la comarca de la Ribera concreta los planes de producto de los cinco elementos anteriormente mencionados que pueden ser los  diferenciadores en la construcción de marca La Ribera como destino turístico competitivo.
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